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En 1903 vuelve Breuil a Altamira, esta vez acompañado de Bouissonye, para 
reproducir los grabados. A partir de entonces los franceses pusieron todo su em­
peño en excavar la cueva en la que ya se encontraba trabajando particularmente 
Alcalde del Río en el estudio del yacimiento y de las pinturas. La verdad es que 
Cartailhac y Breuil no tomaron muy en serio los trabajos del español hasta que 
en 1906 apareció su libro Las pinturas y grabados de las cavernas prehistóricas 
de la provincia de Santander. 

Los dibujos que se conservan de Altamira y que están fechados y firmados 
por Alcalde del Río en 1902 demuestran la fidelidad con que los hizo, sólo posi­
bles de realizar en aquellas condiciones, con posturas incómodas y en un ambiente 
húmedo, por una persona con la pericia para el dibujo y la pintura del director de 
la Escuela de Artes y Oficios. 

En 1906 acude de nuevo Breuil a Altamira y esta vez cuenta con la inteli­
gente colaboración de don Hermilio Alcalde que, a partir de este momento, se 
incorpora al equipo de trabajo del Abate Breuil. 

Torrelavega va cambiando con el nuevo siglo su fi sonomía de villa por otra 
que quiere ser urbana. Las calles y edificios van robando terrenos de praderío. 
Un cronista viajero de 1880 había dicho de esta segunda capital de la Montaña , 
sin ningún atisbo de ironía, que era el «puerto seco» de la provincia de Santander. 
Torrelavega tiene ya un comercio que se anuncia, sus propias imprentas y, posi­
blemente, más periódicos que los que pueden leer sus laboriosos habitantes. 

En sus ferias de ganado es ya corriente ver las vacas pintas que constituyen 
una respuesta a una mayo-r demanda lechera. 

El propio Alcalde del Río, en una de sus escenas costumbristas titulada ((Los 
jueves en Torrelavega», nos ha dejado una descripción pintoresca de cómo eran 
aquellos mercados de antaño. Reproduce con gran maestría aquellos diálogos gra­
ciosos de los pasiegos ofreciendo i;us quesos y mantequillas, o de los baratijeros, que 
lo vendían todo a real y medio la pieza. Por bien poco dinero uno podía comprar 
cosas tan dispares como sombrillas, abanicos, cafeterns, encajes, ligas y hasta es­
copetas. Todo a real y medio. 

No muy lejos del mercado estaban los potros de herrado de los veterinarios 
que hacían las curas de sus clientes al aire libre ante un público espectador y los 
zapateros remendones arreglaban y herraban los borceguíes de aquellos agrogana­
deros de los que Gutiérrez Solana nos ha dejado algunos cuadros de los mercados 
de la provincia en esa misma época. Pero los arreglos no sólo eran de calzado, 
sino que se componían también los cuévanos, maconas y garrotes y todo ello se 
hacía regateando. 

En estos primeros años del siglo Alcalde del Río recorre la provincia en bus­
ca de otras Altamiras que forzosamente tienen que exi,stir. En el corto plazo de 
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1903 a 1910 descubre las siguientes cavernas con interés prehistórico: Hornos de 

la Peña (1903), El Castillo (1 903), La Haza y Covalanas (1903), en colaboración 

con el P. Sierra, Santián (1905), La Clotilde (1906), en colaboración con Breuil, 

los grabados de El Pendo (1907), La Meaza (1907), Pindal (1908), Mazaculos 

(1908), Quintana} (1908), La Loja (1908); en colaboración con Breuil y Mengaud, 

Las Aguas (1909), Atapuerca (1910). Esta fiebre descubridora, que hoy nos asom­

bra, le lleva hasta Asturias y Burgos. 
En este mismo período firma dos contratos, como hemos dicho, en 1906 y 

en 1909, con el Príncipe de Mónaco, para el fomento de la Prehistoria en la re­

gión Cantábrica. 

Dibujo del techo de Al tamira, por losé Argumosa. 

Para que se pueda apreciar mejor lo que significaron estos descubrimientos, 

diremos que sólo ccLa Pasiega» es descubierta por el equipo de Obermaier y 

Wernert, una de cuyas galerías, la más peligrosa, se halla también gracias a Alcalde 

del Río. 
No es extraño, pues, que algunos prehistoriadores extranjems, a los que debe­

mos reconocer y agradecer sus trabajos y colaboraciones, se sintieran celosos de 

Alcalde del Río, que parecía poseer para hallar las cuevas ocultas de la región 

cantábrica, las facultades extraordinarias de aquel genio de las Mil y una noches. 

De todas las cuevas por él descubiertas, la de El Castillo poseía una abun­

dante pictografía y un yacimiento completísimo, en el que trabajaron prehistoria­

dores de distintas nacionalidades como Breuil, Obermaier, Alcalde del Río, 

Teilhard de Chardin , Blanc Burkitt, Nelson, Birkner, Mallet, etc., lo que ha hecho 
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-como ha dicho Ripoll (10)- que pueda considerarse su excavación como el 
primer caso de cooperación internacional. Seguidamente se realizaron en esta mis­
ma provincia las campañas de excavación de las cuevas de Morín y El Pendo. 

Torrelavega debe a don Hermilio Alcalde el haber sido uno de sus historia­
dores locales y el haber conservado los sepulcros de la Casa de la Vega, tan ínti­
mamente unida al barrio de Vega, en el pueblo de Pando, lugar de behetría, que 
dio origen a la actual Torrelavega. 

Otro aspecto suyo no menos notable es el de folklorista, que le sitúa 
junto a Delfín Fernández, Manuel Llano, Francisco Cubría, José Calderón (más 
conocido por el Duente de Campóo), y Adriano García Lomas, entre los pocos 
cultivadores que ha tenido esta ciencia en la Montaña. 

Cuando se dan por finalizadas las excavaciones de la célebre cueva de El 
Castillo, la más importante sin duda de las descubiertas por él, motivado por el 
estallido de la gran Guerra Europea, aparece en 1914 su primer libro de Escenas 
Cántabras (Apuntes del natural) (11), obra prologada por Rodríguez Parets, que 
recogía, tal como indicaba su título y subtítulo., una serie de cuadros costumbris­
tas tomados del natural y divididos según las cuencas de lo.s principales ríos de 
la provincia (Orillas del Saja, del Besaya, orillas del Nansa, del Deva, del Pas, 
etcétera). 

En estos cuadros, en los que quiso posiblemente imitar a Pereda, se hallan 
todos aquellos elementos que conforman el costumbrismo popular de la provincia 
de Santander, escritos en el habla coloquial de las gentes del campo, escenas al­
gunas de ellas plenas de agudeza e ironía tan de gusto de los habitantes del medio 
rural. 

El etnógrafo y folklorista encuentra en estos relatos un abundante vocabulario 
de aperos, objetos caseros, términos ganaderos, etc. y, sobre todo, un testimonio 
exacto de una sociedad rural de la que todavía perduran sus fiestas, romerías y 
trabajos del diario acontecer. Alcalde del Río en este primer tomo <eha sondeado 
también con inteligencia y sagazmente -escribía en el prólogo Rodríguez Pa­
rets- la sociedad montañesa de nuestras aldeas sorprendiendo en sus típicas cos­
tumbres, en su léxico, en todas las manifestaciones de su vida, reminiscencias de 
tiempos que fueron, particularidades y detalles, imperceptibles para Jos demás, 
mas para él bien definidas y distintas, con matices varios, ricos en colores, del 
todo que estudia y presenta a nuestros ojos» (12). 

( 10) Ripoll, E., 1971.-Comunicación escrita desde Ampurias. 
(11) Alcalde del Río, H., 1914.-Escenas Cántabras (Apuntes del natural) . lmpr. Antonino 

Fernández. Torrelavega. 
(12) Cfr. El prólogo de B. Rodríguez Parets al primer libro de Escenas Cántabras. Pág. 3. 
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En 1928 don Hermilio se dedicó a publicar una segunda serie (13) con idén­
tico título y parecido contenido, donde incluyó como escenas alguna~ piezas de 
teatro costumbrista que no se atrevió a estrenar. 

Ambos libros forman ya parte de las obras de consulta imprescindibles para 
el estudio del folklore montañés. 

Pero las inquietudes de este hombre de acción, tan ligado a la historia de 
Torrelavega, no decayeron con los años y continuó prácticamente hasta el fin de 
sus días atendiendo su amada Escuela y estudiando, cuando ya no podía recorrer 
la provincia, el material recopilado sobre temas costumbristas. En la Revista de 
Santander publicó un abundante vocabulario montañés ilustrado- con magníficos 
dibujos, artículos que desgraciadamente no fueron publicado.s como libro, aunque 
posteriormente sirvieron de guía a otros autores. Pese a esta variación en el rumbo 
de sus estudios, todavía realizó el descubrimiento de Ja famosa lápida romana del 
Pico Dobra, que parece ser como un último símbolo de su entrega y amor por 
Torrelavega. Otro de .sus últimos descubrimientos y posiblemente su última pu­
blicación de algún relieve fue la que escribió en 1934, Varios objetos de los pri­
meros tiempos del cristianismo en la Península. 
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Dedicatoria de Hugo Obermaier escrita en el libro de firmas de las cuevas de Puente Viesgo 

En sus últimos años, Alcalde del Río vive ya sobre todo de unos recuerdos 
y de una experiencia que le permite ejercer un magisterio con las promociones 
más jóvenes de prehistoriadores y seguir siendo el guía imprescindible de todas 
aquellas personalidades notables que visitan Altamira o El Castillo. 

El «trío perfecto», como llamaba Carballo al grupo que formaron Breuil, Al­
calde y Sierra, volvió a tener una relación epistolar en los años de postguerra, 
en que estos tres buenos amigos se comunican sus trabajos e inquietudes y, tam­
bién sus achaques, que ya empiezan a aparecer con los años. Breuil estuvo pen-

(13) Alcalde del Río, H., 1928.-Escenas Cántabras (Apuntes del Natural). Segunda Serie. 
Edit. Dialco Mnémáen. Dueso-Santoña. 
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diente de Jos acontec1m1entos de nuestra guerra y de la suerte que hubieran po­
dido correr sus amigos españoles; se interesa por las colecciones cuando el in­
cendio de Santander, etc. Alcalde correspondería con idéntico celo cuando se 
vuelven las tornas y el Breuil el que padece las consecuencias de la última con­
flagración mundial (14). 

En definitiva, Ja historia humana de Alcalde del Río es Ja historia sugestiva 
de un hombre de acción cuyos trabajos en el campo· de la prehistoria le colocan 
entre las primeras figuras de la prehistoria mundial y como uno de los más pres­
tigiosos hijos de Torrelavega, ya que, aunque no nació aquí, fue en esta villa don­
de vivió y se formó intelectualmente, donde desarrolló sus actividades como pro­
fesor y hombre de ciencia, donde nacieron sus hijos y donde reposan sus restos. 
Antes de morir dejó como última voluntad que se defendiera a su querida Escuela 
de Artes y Oficios. «No quiero coronas ni flores - Je dijo a una de sus hijas-, 
sino el recuerdo de mis alumnos». Uno de ellos depositó en el ataúd aquel día 2 
de junio de 1947, hace exactamente en este mes 25 años, un ramo de pensamien­
tos que venían a simbolizar el recuerdo de sus amigos y discípulos. Por eso quiero 
terminar repitiendo las palabras que, pocos años antes de morir, le escribía Ci­
riaco Párraga a la hija mayor de don Hermilio : ((A él debo gran parte de lo que 
soy capaz de hacer en pintura, pero por encima de esto·, está el hecho indiscuti­
ble de un pueblo, el tuyo y el mío, que debe casi todo, por no decir toda una fa­
ceta de .su cultura, a su capacidad y (a) su ministerio artístico durante más de 
medio siglo» (15). Sea ésta su gloria. 

(14) Véase nuestro libro Hermilio Alcalde del Río. Una Escuela de Prehistoria en San­
tander. Patronato de las Cuevas Prehistóricas de la Provincia de Santander. Santander, 1972. 
(En prensa). 

115) Carta a Clotilde Alcalde Seco, del l 5 de febrero de 1945. 
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Carta del Abate Breuil a Hermilio Alcalde del Río. 





Retrato de D. 1-lermilio Alcalde del R ío, por 

Ciriaco Párraga. 

Oratorio o Capilla de la fonda La Valliso­

letana, donde Teilhard y Breuil celebraban 

misa durante su. estancia en Puente Viesgo. 

(Foto E. Loricnte) 





UNA POETISA MONTAÑESA 
SAL V ADA DEL OLVIDO 

MATILDE CAMUS 

Cuando rescatamos para la Historia de nuestra provincia algún valor olvi­
dado y los datos suficientes para ofrecer una .semblanza de su personalidad hu­
mana y artística, sentimos una inmensa satisfacción; encontramois verdadera com­
pensación por el trabajo realizado en su búsqueda, y los momentos ingratos, en 
los que a pesar de nuestras múltiples consultas no fueron coronados por el éxito, 
quedan olvidados. Cada descubrimiento, por pequeño que sea, nos trae la alegría 
del hallazgo deseado; cada instante que lleva nueva luz al propósito que segui­
mos, ampliando nuestros conocimientos para completarle, estimula nuestro inte­
rés y nos anima a seguir buscando con optimismo la savia que formó las raíces 
y el tronco de nuestra historia, en sus distintos aspectos. 

Si la investigación que llevamos a cabo amplía nuestros datos, el espíritu se 
pone en tensión; padecemos un feliz estado emocional porque traemos hasta nues­
tro tiempo el latido de un hecho o de una vida que dejó huella y por ello merece 
la atención de todos. Si se trata de un ser que tuvo su espacio y su tiempo en el 
pasado, al apresar la esencia de su paso, disfrutamos con darla en nuestro pre­
sente. proyectándola hacia el futuro. 

Hoy sentimos esa emoción indescriptible porque hemos conseguido mayor 
número de datos, que los conocidos hasta ahora, de una dama montañesa que fue 
delicada y fina poetisa. Hemos averiguado que escribió constantemente en una 
época especial de su vida, aunque no publicó ningún libro; no obstante muchos 
de sus poema.s fueron publicados en diarios locales y en revistas españolas. Su 
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estilo, sencillo y discreto, no estaba exento de un encanto dulce y natural lleno 
de autenticidad. Su temática, la mayor parte de las veces religiosa, nos comunica 
abiertamente el sentimiento puro del alma que la inspiró. Nos referimos a la 
poesía de Eulalia Velarde del Campo, hermana de nuestro vehemente y brioso 
poeta Fernando Velarde. 

Si pensamos que la historia de la poesía santanderina no cuenta en su haber 
con ninguna fémina, en los pasados siglos - una vez descartado el origen mon­
tañés de María Camporredondo, que nació en la Villa de Almagro- tanto más 
grato nos será encontrar datos de Eulalia Velarde; reunir sus versos y salvarla 
del olvido. Podemos incluirla con los poetas del último cuarto del siglo XIX, 
en cuyos años fueron publicados algunos de los poemas que han llegado a no­
sotros. Además del sentimiento religioso predominante en sus versos encontramos 
también la delicada ternura de su mundo· .sencillo y realmente humano. Su poesía 
suele estar impregnada de una suave melancolía, como puede apreciarse en el 
poema que dedicó a Ja señorita Carmen del Hoyo, hija de una amiga muy querida. 

Fue el pasado otoño de 1972, buscando publicaciones de otros poetas mon­
tañeses en la famosa Hemeroteca de la Plaza de la Villa de Madrid, cuando· sen­
timos el deseo de ampliar detalles biográfico.s de la vida de Eulalia Velarde del 
Campo: al consultar los últimos tomos de la revista <e El Correo de la Moda)) 
surgió ante nuestros ojos el nombre de la poetisa, firmando una composición que 
titulaba ccllusión». Sus apellidos, montañese.s por los cuatro costados, nos llevaron 
a retener su delicado poema en el corazón más que en el cerebro. Recordamos 
haber leído, en alguna ocasión, breves detalles de su vida y sentimos el inquitante 
aguijón de averiguar más, sobre su persona y sobre su obra poética. 

Pudimos comprobar que Rodríguez Alcalde, en su estudio sobre el hermano 
de la poetisa, perteneciente a la «Antología de Escritores Montañeses)), en el año 
1954, hizo una breve alusión a ella. También Miguel Angel Argumosa, en su 
<cHistoria de la Poesía Montañesa)) , la nombra muy ligeramente. Asimismo, y de 
forma más amplia, la recuerda don José Antonio del Río Sainz en su libro <cLa 
Provincia de Santander)), publicado en 1885. Sabíamos que había estado casada 
con el farmacéutico de Santillana, don Rafael Arranz y López, natural de San­
tander. Asociando apellidos pensamos que don Fernando Arranz Velarde, que 
fue competente catedrático de Geografía e Historia de nuestro Instituto de la 
calle de Santa Clara, podía ser hijo de nuestra poetisa y conseguimos ponernos 
en contacto epistolar con él , comprobando con satisfacción que habíamos acer­
tado en nuestra suposición. Don Fernando vive, actualmente, en Madrid y cuenta 
ochenta y cuatro años. El ha sido quien, gentilmente, nos ha proporcionado el 
mayor número de datos para poder ofrecer una semblanza humana más com­
pleta de su madre. 
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Eulalia Velarde del Campo nació en la hi,stórica y monumental Santillana 

del Mar, el día 10 de diciembre del año 1848. Sus padres fueron don José Manuel 

Velarde Bustamante y doña Ciriaca del Campo-Herrera y Ruiz. Los abuelos pa­

ternos, don Alonso Velarde y doña Cristina Bustamante Quijano. Los maternos 

fueron don Nicolás del Campo-Herrera y doña María Ruiz Callantes. Eulalia 

tuvo un elevado n(1mero de hermanos; pero algunos murieron niños y ella no 

llegó a conocerlos por ,ser la menor de todos. Uno de los mayores, nuestro poeta 

Fernando Velarde, se marchó a Cuba antes de nacer Eulalia ; alma errante, vivió 

en diversas ciudades de Centroamérica, y al final de sus días, después de haber 

permanecido una temporada en España, marchó a Londres donde murió. Que­

remos recordar a Felisa, otra de las hermanas mayores, que fue la a,sidua com­

pañera del hermano poeta en sus años niños, y murió tan jo·ven que Eulalia sólo 

pudo conocerla por fotografía. Estaba también María Virtudes, que ingresó jo,ven 

en religión y por sus méritos llegó a ser Priora del Real Monasterio de las Huel­

gas. Como sus hermanos tenía también facilidad para escribir y lo hacía en prosa 

y en verso. Por último, Román, marchando muy joven a Cuba, permaneció 

en ella veinticinco años y desempeñó un cargo de Vista de Aduanas, al tiempo 

que colaboraba en los diarios más importantes del país. Pasados los años regresó 

a Santillana y allí murió. Aún tuvo Eulalia más hermanos, «algunos de los cua­

les abrazaron la carrera eclesiástica, para la cual ella misma parecía inclinada , 

dada su profunda religiosidad>J. Así nos lo dice su hijo don Fernando Arranz. 

Eulalia se casó en Santillana con don Rafael Arranz, que ya era farmacéu ­

tico de la villa , y allí nacieron sus cuatro hijas y su hijo· Fernando, el más pe­

queño. De las hijas sólo sabemos el nombre de dos: María Cruz y Eulalia. Dos 

de ellas se fueron religiosas cistercienses. La familia vivía en la calle del Cantón 

de Santillana, frente a «la Casona de los Hombrones>J. 
Es posible que Eulalia Velarde comenzase a escribir, como dice su hijo, «para 

distraer el ocio inevitable en el ambiente pueblerino que la había tocado vivir» ; 

pero, también, es posible que lo que comenzó como pasatiempo o medio de eva­

sión, llegase a ser una necesidad de su espíritu sensible o una vocación que, ha­

biendo estado dormida, despertaba de pronto. Lo cierto es que fueron largos años 

los que cultivó ,su pasión poética. Don Fernando sigue diciéndonos : «Mi madre 

era de carácter afable ; pero retraída y se escandalizaba cuando algún escritor 

de la ciudad mostraba interés por sus poesías, hasta el punto de querer publi­

carlas . .. >J Así ocurrió con don Amós de Escalante, que en diversas ocasione,s ce­

lebró sus versos ; la animó a seguir escribiendo y hubiese deseado sacarla del 

anonimato. De este ilustre escritor santanderino, al que admiraba profundamente, 

conservó Eulalia Velarde una carta «como si se trata se de una reliquia». 

La poetisa llegó a publicar poesías en los diarios locales. Colaboró en una 
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revista religiosa de Barcelona, llamada <eLos Ecos del Amor de María», donde 
fueron publicadas un gran número de sus poesías religiosas. Entre otras, «La 
Pastora devota de María>J ; <e Flores de Mayo>); uLa Epifanía»; «La espectación 
de la venida del Salvadorn; c<La Anuciación de la Virgen)); «A la Soledad de la 
Virgen» y el soneto uLa Virgen subiendo al Cielo)) . 

Escribió composiciones de otro género, como la antes citada de uLa Ilu­
sión», publicada, como sabemos, en uEl Correo de la Moda». Los diarios de San­
tander, Madrid y Valladolid publicaron algunas poesías de Eulalia. Recordamos 
las dedicadas <eA un pajarillo)); uAl Otoño», etc. En abril de 1876 escribió el 
soneto <eAl Pie de la Cruz»; en junio de 1883 un largo poema a <e Carmen del 
Hoyo Bustamante», de Santander. En marzo de 1875, «La Paráfrasis del Ave 
María». Por parecernos las más significativas vamos a dar a conocer estas tres 
composiciones: 

MARIA AL PIE DE LA CRUZ 

Estaba muda de dolor María, 
mirando agonizar al Hijo amado 
pendiente del madero, levantado 
en la cumbre del Gólgota sombría. 
La brisa entre sus pliegues recogía 
su aliento comprimido y fatigado; 
sollozo por el llanto entrecortado, 
¡que duelo al escucharla producía! 
¡Cuán triste, cuán hermosa, cuán doliente 
su vista maternal se derramaba, 
inmóvil sobre el Hijo moribundo! 
Mirábale cual víctima inocente, 
que ensangrentada de la Cruz colgaba 
agonizando por .salvar al mundo. 

A CARMEN DEL HOYO BUST AMANTE 

¿Has visto, Carmen, ese lirio hermoso 
que nace a las orillas de los ríos, 
cuyo cáliz el céfiro amoroso 
corona en la alborada de rocíos? 
¿Has visto cual las límpidas corrientes 
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reflejan su poética belleza 
copiando en sus cri.stales trasparentes 

las galas que les dio naturaleza? 
¿No adviertes que es de Flora la alegría , 

envidia del pensil, y valle ameno, 
de Mayo deliciosa poesía, 
joya y perfume del Abril sereno? 
Tú eres, niña gentil, la más hermosa 
imagen de esa flor , tan lisonjera, 

¡hija de Santander, perla preciosa 
que guarda esa poética ribera! 
Cuando Venus nació de las espumas 
hermosa como plácida esperanza, 

hasta las densas y confusas brumas 
brillaron en la turbia lontananza. 

Y a tu cuna llevaron su fragancia 
las vagas brisas del marino ambiente, 
y fue el arrullo de tu tierna infancia 
el rumor de la ola intermitente. 
En ti busca la mente del poeta 
la idea del sublime pensamiento ; 

la ardiente inspiración que vaga inquieta 

en Ja etérea región del sentimiento. 
Y quizás en el templo de la gloria 
tu nombre escriba en página brillante, 
preconizando, oh Carmen, tu memoria 
cual de Ja hermosa Beatriz el Dante. 
Si la lírica melódica de Orfeo 
en mi doliente juventud pulsara, 
satisfaciendo mi cordial deseo 
un poema divina° te cantara. 
Tu acento es dulce, melodioso y vago, 

como el suspiro de las tiernas flores 
que se columpian al amante alago 

de la brisa que juega entre verdores. 

Como la palma tropical hermosa 

en tu flexible y ondulante talle ; 
tú eres la flor que se levanta airosa 

de su existencia en el risueño valle. 
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Si yo viera cual tú nacer la aurora 
del cristalino seno de los mares, 
mi voz, entonces, fuera más sonora 
para expresar tus gracias singulares. 
Si te viera pisar Ja rubia orilla 
de la playa que ostenta el Sardinero, 
como joven y alegre tortolilla 
que vuela por un valle lisonjero. 
Pudiera reflejar en m~s cantares 
las flores de tu Abril resplandeciente, 
en la playa armoniosa de esos mares 
al débil resplandor del sol poniente. 
Ya no exaltan mi triste pensamiento 
cuadros risueños de eternal ventura ; 
del infortunio el agitado viento 
llevó de mi existir la flor más pura. 
¡Ay! , son tan triste.s las memorias mías 
que del fondo del alma se levantan 
tan místicas, tan tiernas y sombrías, 
que solamente en la desgracia cantan. 
Si escuchas ecos de mi triste Jira, 
en noches de estrellado firmamento, 
cuando la brisa de placer suspira 
con tímido y pausado movimiento, 
oh, Carmen, reproduce en tu memoria 
la voz de mi sincera poesía, 
como fragmento de tu grata historia 
si dejas esas playas algún día. 

A LA ANUNCIACION DE LA VIRGEN 
(Paráfrasis) 

Suban los ecos de alabanza pura 
hasta los cielo.s en tan fausto día, 
suban cantando por la inmensa altura 

Ave María. 
Vístase el mundo de brillantes galas. 
huya del alma Ja doliente pena, 
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al contemplarte en las celestes salas 
De gracia llena. 

Ya pulso el arpa del amor sagrado 
con el Arcángel, y a tus planta,s digo 
con entusiasmo de infinito agrado 

Dios es contigo. 

Cuando El eterno concibió en su mente 
formarte pura, sin que a ti compita 
otra criatura, porque plenamente 

Eres bendita. 
Quiso ensalzarte virginal , hermosa 
sobre los astros e imperfectos seres. 
por ,ser de todas la más pudorosa 

De las mujeres. 
El Paraninfo con piedad que imito 
Bendita siempre te llamó en tributo, 
al ver tu seno virginal, bendito 

Como el tu fruto. 
Cantad devotos con sagrado acento, 
himnos fervientes a la Virgen Pía, 
cantad en coro con filial contento 

Santa María. 
Dadla guirnaldas de jacinto y rosa 
con actos dignos de virtud que cuadre 
a su pureza, pues que libre, hermosa 

Es de Dios Madre. 
Si ves, Señora, que la fe vacila, 
si ves que el mundo de impiedad se anega 
y que turbada la virtud oscila . . . 

¡Ay!, por nos ruega. 

Oye a las almas que tu nombre aclaman, 
vela por ellas, que sin tus favores 
lloran, padecen, y a tu puerta claman 

Los pecadores. 

Danos la gracia que conduce al Cielo, 
con tus virtudes, celestial Señora, 
tu amable amparo, tu feliz consuelo 

Dánosle ahora. 
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No me abandones en los tri.stes días ; 
cuando sucumba mi terrena suerte 
pide, intercede, por las horas mías, 

Horas de muerte. 
Llegue, a las puertas de la Sión triunfante 
presto, y Señora, tu semblante vea, 
puro, perfecto, brillador, radiante, 

Siempre así sea. 

Pérez de Guzmán publicó a Eulalia Velarde un poema «A la rosa» en su 
«Cancionero de la Rosa>>, y doña Concepción Gimeno la incluyó como distingui­
da poetisa de su época en su catálogo de escritoras notables que llevaba por tí­
tulo ((La Mujer Española». 

Eulalia Velarde sobrevivió a todos sus hermanos. Su esposo don Rafael 
Arranz trasladó la farmacia a Suances y allí falleció Eulalia el día 3 de Septiembre 
de 1921. 



Eulalia Velarde, 1848 

l'n esta casa de la calle del Cantón, de Santi­
llana del Mar, Eulalia Velarde del Campo 
vivió largos años despw~s de casada. Su es­
poso, el farma céutico don Rafa el A rranz, te­
nia la Farmacia en el bajo que hace esquina. 





LA PINTA, OTRA CARABELA CANTABRA 
EN EL DESCUBRIMIENTO DE AMERICA 

Por MANUEL PEREDA DE LA REGUERA 

Cuando se estudia la Historia marinera de Cantabria, cuando se piensa y se 
sienten, como dibujadas ,sobre los mares del viejo Mundo, en un entramado fabu­
loso, las victoriosas singladuras de nuestros hombres de mar, cuando se conoce 
el alcance del arrogante poderío de los marinos de las Cuatro Villas de la Costa, 
acusándose virilmente frente a Londres, después de remontar el Támesis en son 
de guerra, o pactando directamente a espaldas de Ja Corona de Castilla, con los 
Monarcas Británicos, o creando Ja legendaria Hermandad de las marismas, que 
serviría de guía y modelo a Ja famosa Liga Hanseática, o su asistencia total a la 
Reconquista, dando a la naciente España los primeros almirantes como Ramón 
de Bonifaz y Camargo, o Roy García Santander, que abre para Castilla el Me­
diterráneo, el mar de la civilización y Ja cultura, no puede creerse que, a partir de 
este momento, decaiga el poderío cántabro, se oculten sus nombres, sus barcos, 
y toda su experiencia marinera, de siglos, sea portada por gentes extrañas a nues­
tras villas marineras. 

La Historia, esa Historia que puede y debe limpiarse cada día, parece re­
flejar una tajante decadencia cántabra a partir de la Conquista de Sevilla y de 
Ja hazaña de Roy García de Santander, abriendo un balcón castellano al Medi­
terráneo, que hicieron posible el comienzo de la época de los grandes descubri­
mientos. Pero no es así. No pudo ser así, sino que los nuevos horizontes que se 
abren para las grandes empresas descubridoras, precisan a los mejores hombres 
de mar, a los más arriesgados y expertos marinos, y éstos tienen que ceder su 
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poderío sobre los mares del norte para trasladarne al sur de la península, a ese 
pequeño foco atlántico que se centra en Sevilla, en la Sevilla poblada por lati­
fundistas y comerciantes de nacimiento o ascendencia cántabro. 

En el viraje atlántico, al que justamente Vicens y Vives califica de naturaleza 
cántabra, trazando el eje peninsular de nuestra historia marinera de la época en 
los dos polos opuestos : Cantabria y Sevilla. Tan fuertemente ligados que sería 
imposible creer que el pequeño balcón oceánico del polo sevillano fuera a impo­
nerse sobre el que él llama amplio balcón oceánico de Portugal, si no fuera por­
que es de las tierras Cántabras de nuestras tierras y villas marineras de donde se 
nutre de barcos y de experimentos marinos. 

Por ello, al estudiar los descubrimientos, nos parecía extraño, increíble, que 
de las tres naves que constituían la flotilla que realizó el descubrimiento de Amé­
rica, solamente una, la Carabela Santa María, fuera cántabra. No habría una pro­
porción lógica, aunque fuera posible. 

Sabido es que figuras, como Jos Pinzones, cabezas también en la empresa 
Colombina, llevaban el mando de los hombres, pero lo extraño e interesante de 
comprobar era que los barcos, sus propietarios, los hombres de niar, pilotos y 
maestres de las naos no fueran de nuestras tierras cántabras. 

Nuestra indagación , no de ahora pues fue hecha para la obra inédita «Libro 
de Oro de Cantabria)) , no fue difícil. A veces en la investigación tiene más im­
portancia y dificultad encontrar Ja dirección , la idea, que su investigación. Así, 
buscando respuesta a esta interrogante, encontramos en el diario colombino que 
la flotilla había hecho escala en Ja bahía de Gando en las Islas Canarias, no sólo 
para avituallarse, sino para arreglar el timón de la Pinta, y este hecho, con la ha­
bitual desconfianza de Colón , queda anotado con do,s nombres: Gómez de Ras­
cón y Cristóbal Quintero, al pensar el Almirante que la avería había sido hecha 
intencionadamente por ellos. 

Dicha anotación es importante pues dice, que el lunes 6 de Agosto uSaltó o 
desencajose el gobernario a la Carabela Pinta donde iba Martín Alonso Pinzón, 
a lo que se creyó y sospechó por industria de un Gómez de Rascón y Cristóbal 
Quintero, cuya era la carabela, porque le pesaba ir aquel viaje». 

Ello demuestra que eran los propietarios de dicha nao y nos hace suponer 
que aunque Pinzón ejerciera su autoridad en la nao, en ella, como propietarios 
y marinos expertos tendrían cargos de maestres o pilotos quienes habían puesto 
o contratado su nave al servicio de la descubierta. De hecho la sospecha de Colón 
de que la avería no fuera casual, sino realizada a propósito uporque les pesaba 
ir a aquel viaje» demuestra que tenían cargos de responsabilidad en el gobierno 
de la nave. 
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Conocidos estos nombres, de apellidos originarios de Cantabria, preci,samente 

el Rascón, de un barrio de Ampuero que lleva este nombre, y el Quintero, ape­

llido genuinamente laredano (1), aunque posteriormente más extendido por la 

península, fue fácil , no sólo comprobar la existencia actual de ambos apellidos 

en Ja villa marinera de Laredo, una de las Cuatro Villas de la Costa, de la Her­

mandad de la<S Marismas, sino conocer, a través de la bibliografía genealógica, 

que estos laredanos, pues Gómez de Rascón , con su hermano Alvaro Rascón, que 

les acompañó en la descubierta , tuvieron que hacerse marinos en Laredo, de no 

haber nacido allí, pues esta villa está a muy pocos kilómetros del lugar originario 

del apellido, como también allí tuvo que hacerse marino el propio Cristóbal Quin­

tero. Y que los Rascon, como certificando este lugar nativo, se afincaron al re­

greso del viaje colombino en Ja villa de Laredo, donde edificaron una casa so­

lar (2). 

He aquí cómo quedó afianzada nuestra idea. Fueron dos las naves del des­

cubrimiento colombino - nada hemos investigado sobre la Niña- que tienen 

carta de naturaleza cántabra: La Carabela Santa María, de Juan de la Cosa, el 

cartógrafo y maestre santoñés, en al que de su tripulación , al decir de Colón, «to­

dos los más eran de su tierra>J , y la Nao La Pinta, que pertenecía a otros dos ex­

pertos marineros, Gómez de Rascón y Cristóbal Quintero, laredanos. 

(1 ) J. ATIENZA, Diccionario nobiliario, pág. 640. 

(2) Tdcm, ídem, pág. 645 v Espasa. T. 4·8, pág. 753. 





EL ESCUDO DE LA UNIVERSIDAD 
DE SANTANDER 

Por M. GARCIA-OLIV A 

EL Centro de Estudios Montañ.eses, en su condición de Cronista Oficial de La Provincia de 

Santander, recibió el encargo de La Comisión Gestora de la Universidad de organizar el escudo 

de armas que habrá de usar la nueva Universidad de Santander. 

A este fin se reunió la Junta de Trabajo del Centro los días 30 de enero y 13 de febrero de 

J 973 y sus miembros hicieron diversas consideraciones estudiando las posibles características 

de las armas universitarias. Don José Arias Corcho realizó interesantes bocetos, y finalmente 

se aprobó el informe y ponencia del miembro de dicha Junta, D. Mario García-Oliva, que pu.­

blicamos a continuación y que sirvió de base al emitido por el Centro. 

INFORME SOBRE EL ESCUDO DE LA NUEVA UNIVERSIDAD 

(<En cumplimiento de lo acordado por Vds. en la última reunión de este Cen­
tro de Estudios Montañeses, tengo el gusto de ofrecerles Ja,s presentes notas con 
relación a las armas que, a nuestro juicio, debe de usar la nueva Universidad de 
Santander. 

Los escudos de las Universidades bistórica,s españolas están basados general­
mente en los sellos que, en su día , comenzaron a usar ; por ello, no todas las ar­
mas de estas universidades tienen un carácter plenamente heráldico. Como excep­
ción podemos citar las de Alcalá de Henares con las armas del Cardenal Cisneros, 
y las de Oviedo y Valladolid. En otras, figuras humanas, de reyes, santos u obi,s­
pcs, alternan con piezas introducidas a través de la sigilografía. En algún caso, 
son las armas de la propia ciudad. 
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Parece aconsejable que para la ordenación del escudo de arma,s de una Uni­
versidad de nueva creación , se tenga mucho más en cuenta la ciencia del blasón. 

Entendemos que el escudo debe de tender a ser simple, pero sin que ello vaya 
en detrimento de la expresividad que ha de tener toda representación heráldica. 
La simplicidad en este caso no quiere decir que sean pocas o escasas las piezas 
o representaciones que le formen , sino que estén suficientemente diferenciadas y 
en cuarteles distintos. Por ello creemos que habiendo necesidad de más de una 
representación, debe de haber má,s de un cuartel, a fin de que pueda perfecta­
mente quedar aislada cada figura en el suyo. La heráldica en piedra de nuestra 
región no siempre se presenta así, pero esto se debe a diversas causas, unas de 
simple capricho de los artífices de la labra, y en algún ca,so para suplir con nue­
vos elementos unas brisuras inexistentes en la heráldica española. Sería sin em­
bargo de lamentar que en la realización de un nuevo escudo se cometieran esas 
incorrecciones que complicarían en el futuro su interpretación. 

Representaciones principales: 

Es verdaderamente necesario introducir algún elemento, que indique el ca­
rácter universitario de la entidad a la que pertenecen las armas, pues de otra ma­
nera pudieran confundirse con las de cualquier blasón de entidades territoriales. 

Por esto, en primer lugar creemos que debiera figurar el Arbol de la Cien­
cia (1) por ser el símbolo más usado en la heráldica universitaria de todos los 
países. En España, el Consejo Superior de Investigaciones Científicas y otras en­
tidades culturales lo tienen establecido como símbolo de su actividad. Por nuestra 
parte, tiene una especial significación ya que e,s el escudo de la Universidad de 
Valladolid, de la que procede nuestra flamante Universidad de Santander, cuyo 
territorio pertenecía hasta la creación de ésta, al distrito universitario vallisole­
tano. En Europa. y concretamente en Italia. lo hemos visto en el de la antigua 
Universidad de Ferrara y en otras varias. 

La Nao, es la figura con la que se pretende diferenciar nuestra Universidad 
de cualquiera otra. Es la figura principalmente usada en los blasones de las villas 
de la costa de Cantabria. Durante algún tiempo fue la única figura del escudo de 
la ciudad de Santander y parece aconsejable que se integre en el de la Univer­
sidad. Esta Nao, debe ir sobre ondas de agua. 

(1) El árbol de la ciencia es simplement e 1111 robl e. Sin embargo en el dibujo que hemos 
visto publi cado de este escudo. probablemente por un error mal.erial. se ha rcriroducido ínt e­
grament e el iírbol ca rgado de ciertas cartelas qu e usa corno símbolo !'l'OJlÍO y exclusivo el Con­
sejo Superior de Investigaciones Científicas. Lo suponemos error porque la Universidad no per-
1enece a dicho organismo. 
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La tercera figura pudiera ser el bisonte de Altamira: es el indicio cultural 

más antiguo que poseemos. Como es lógico, no se trata de una figura heráldica 

propiamente dicha, pero es lo cierto que constituye una representación mundial­

mente conocida y cuya ubicación en Cantabria no deja lugar a dudas. No deberá 

objetarse que no tiene abolengo heroico este dibujo, pues su inclusión entra to­

talmente dentro de los preceptos heráldicos. Mucho más neográficos son otros ele­

mentos que están introduciéndose actualmente en la heráldica municipal por los 

Cronistas Reyes de Armas con la correspondiente sanción del Gobierno. A este 

respecto, recuerdo que apareció publicado hace pocos años en el Boletín Oficial 

del Estado (2), la descripción del nuevo escudo del Ayuntamiento de Getafe, que es 

un campo de sinople .sembrado de aviones de plata. 

Estas son, pues, las tres figuras principales que debe contener el escudo: La 

nao, el árbol y el bisonte. 

Por la especial significación que Cantabria tiene en la historia de Castilla , 

de la que es origen y fundamento , parece conveniente establecer una bordura car­

gada de castillos. 

Respecto a la colocación de las piezas. 

Aunque pudieran ser muchísimas las maneras heráldicas de colocar referidas 

figuras, prescindiendo de particiones menos usuales o más desproporcionadas e 

irregulares, y con el fin de que aparezcan lo má.s ampliamente posible sus repre­

sentaciones, creemos apropiadas las siguientes: 

l .º Escudo cortado y con escusón: 

Habría que colocar en el escusón el árbol y aunque ello pudiera indicar que 

se trataba de Ja figura más importante, de hecho resultaría la menos vista y agran­

daría mucho las otras dos. 

2.º Escudo medio partido y cortado: 

Resulta irregular ; también agranda Ja pieza con perjuicio para las otras dos. 

Además, el bisonte que es figura apaisada no encuadraría correctamente en su 

cuartel sin desfigurar su forma más conocida. 

3.º Escudo partido .v entado: 

Parece el más correcto. Coloca las tres figuras en igualdad de condiciones. 

Es más simétrico. Colocando el bisonte en cuartel entado, encuadra perfectamente. 

(2) B. O. E. n.0 98 de 25·1V·l967. 
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La nao, como va sobre tres ondas de agua, queda centrada en un cuadrado, per­
fecto y como el dibujo más apropiado para su representación es el que se ha 
venido usando en los blasones de las villas de esta costa, resulta de perfecto en­
cuadramiento. 

Respecto a la bordura. 

Dados los esmaltes que lleva el referido escudo, y aun a pesar de la incorrec­
ción heráldica que pueda suponer emplear más de tres colores, parece aconsejable 
que se introduzca el gules para que no resulte apagado. El gules o el carmensí -y 
no el morado- es el color de Castilla. La bordura deberá ir cargada de cuatro cas­
tillos de oro. Ello así, además de ,significar el origen cántabro del Condado cas­
tellano, recuerda la vinculación de este escudo al de la Universidad Internacional 
Menéndez Pelayo, de Santander, cuya figura principal es un castillo. 

No obstante, si el escudo que se emplease fuere el cortado y con escusón, 
habría que prescindir de la bordura por tener que colocarse un escusón demasiado 
pequeño. 

Respecto a la forma exterior. 

Debe ser cuadrilongo y redondeado en su parte inferior, en las proporciones 
de 5 x 6. Es la forma de los escudos españoles. 

Para conseguir el efecto circular en dibujos, sellos, etc., y por ser usual en la 
heráldica profesional (lo hemos visto concretamente en algunos blasones de las 
universidades de otros países, por ejemplo en el de la Universidad de Berna), 
puede adornar,se de laureles y palmas o de una de esas dos cosas. 

Entendemos también que este escudo no debe de ir timbrado, de acuerdo con 
la Real Pragmática de Felipe lI de 8 de octubre de 1585 (3). 

La cartela con el lema, es mejor que vaya escrita en latín y en la parte su­
perior. 

Salvo lo dicho, ningún otro objeto debe rodearle ni adornarle. No debe con-

(3) Hemos observado que apartándose de este criterio, el escudo ha sido timbrado con una 
corona ducal. Según las palabras del Sr. Presid ente de la Comisión Gestora de la Universidad 
a S. A. R. el Príncipe, el 27 de junio pasado, con ocasión de hacerle entrega de una reprodución 
el e este escudo, la corona es en recuerdo de los Duques de Can tabria. Aunque segu imos pen­
sando como en nuestro informe, de haberse tenido forzosamente que timbrar debiera haberse 
hecho con la Corona Real de España, ya que en la actualidad las Universidades dependen de 
la Administración Central del Estado y los recuerdos históricos tienen su lugar en el campo 
del escudo. 
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fundirse este tipo de heráldica con la gentilicia o familiar a la que tan habituados 
estamos. 

Por lo anteriormente dicho, y dejando a salvo el mejor criterio de Vds., que 
son personas mucho más entendidas que yo en estas materias, pienso que el es­
cudo pudiera ordenarse de la siguiente forma : 

DESCRJPCJON DEL ESCUDO 

Escudo de forma cuadrilonga y redondeada en su parte inferior, en las pro­
porciones 5 x 6. 

Partido y ampliamente entado: 

l.º En campo de plata, roble arrancado de sinople. 

2.º En campo de azur, nao de plata, sobre tres ondas de plata y azur. 

Entado de oro con el Bisonte de Altamira en su color. 
Bordura de gules cargada de cuatro ca,stillos de oro mazonados de sable. 
Surmontando el escudo una cartela con la inscripción uCantabriae Univer-

sitas». 
Este es mi parecer, que a otro más autorizado someto. 





Escudo de la Universidad de Santander 





V ARIA 

CRITICA Y RECEPCION DE LOS TRABAJOS EN LA 

INSTITUCION CULTURAL DE CANTABRIA 

1.º-La Institución Cultural de Cantabria acogerá cualquier clase de 

escrito científico, técnico o literario que se refiera a temas de interés 

para la provincia de Santander. 

2.º-La Sección de publicaciones está abierta a cualquier persona de 

Santander o no, cuyos trabajos se ajusten a las condiciones seña­

ladas. 

3.0- Los trabajos deben ser originales, y sólo en casos excepcionales la 

Junta Directiva podrá reeditar algunas obras o trabajos periodís­

ticos de autores señalados. 

4.º- La entrega de trabajos se hará en copia mecanográfica con el título 

de la obra, pero sin el nombre del autor, que irá en sobre aparte 

con la dirección y título del original. Por fuera del sobre se escri­

birá: ((Original presentado a la Institución Cultural de Cantabria» 

y la fecha de entrega. 

5.º- El Administrativo encargado firmará el correspondiente recibo de 

entrega y pasará el original con el sobre al Director, quien sin des­

cubrir la identidad del autor entregará la obra en la Junta de Tra­

bajo a aquellas personas que considere adecuadas para juzgar su 

valor y posible publicación. 
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6.º-Los nombres de los censores será .secreto, igual que su voto y juicio 
crítico, que deberán dar por escrito, sin firmar. 

7.0- En un primer plazo de un mes se dará por escrito la contestación 
al candidato, indicándole el Instituto donde se publicará, correccio­
nes o condiciones que debe llevar, etc., o en caso negativo los mo­
tivos por los que la obra ha sido rechazada. 

8.º-La calificación del tribunal es inapelable, no pudiendo el candidato 
acudir a ninguna otra persona o entidad en caso de desacuerdo. Sin 
embargo, puede enviar escrito de réplica a la Junta de Trabajo 
solicitando los motivos para una nueva calificación. 

9.º-Los autores no tendrán ningún derecho de autor en esa edición, 
quedando de parte de la Institución la remuneración, si hubiere lu­
gar a ello, y fondos suficientes. Cada autor recibirá 25 ejemplares 
y si preci,sa alguno más se le darán a precio de coste. 

10.º-Los Directores de los Institutos que aprueban una obra deberán 
entregar igualmente un escrito a la Junta de Trabajo, señalando el 
nombre del autor y dando cuenta de las razones que apoyan la pu­
blicación. 

11.º-Las opm1ones emitidas en las publicaciones de la Institución Cul­
tural de Cantabria son de la exclusiva responsabilidad de los autores. 

12.º-Quedará en poder de la Institución una copia de los originales de 
los libros que se den a la publicación. 

.. .. .. 

En la reunión del Pleno del Consejo de esta Institución Cultural de Cantabria 
celebrada el día 10 de enero, se tomó el acuerdo de complementar el Art. 9 de 
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los Estatutos, referente a la elección de Consejeros de Número, mediante la re· 

glamentación siguiente : 

Primera.-Todo candidato deberá ser propuesto por tres Consejeros. 

Segunda.-Habrá de solicitarse la correspondiente autorización del candidato 
que se pretende proponer. 

Tercera.- En la siguiente sesión del Pleno se procederá a la elección entre 

los candidatos propuestos, siendo la postulación el período transcurrido 

entre la sesión en que se propongan los candidatos y la siguiente, en la 
que se hará la votación. 

Cuarta.-El candidato elegido lo será por mayoría simple, y si hubiera em­
pate se repetirá la votación. Si este empate se volviera a producir no se 
votará hasta una nueva sesión del Pleno. 

En virtud de este acuerdo, en la próxima reunión, que tendrá lugar aproxi­

madamente hacia el mes de abril, habrá de hacerse la PRESENT ACION de los 

candidato.s en la forma anteriormente indicada. 
La votación se efectuará en una ulterior reunión del Pleno. 

* * * 

Como justo reconoc1m1ento a su labor investigadora en el estudio de los 

problemas históricos de la provincia de Santander, ha sido· nombrada Académico 

Correspondiente de la Academia de la Historia la Ilma. Sra. doña Carmen Gon­

zález Echegaray de Medina , que pasa así a ser la primera mujer nacida en la Mon­

taña que pertenece a una de las Reales Academias más antiguas de España. 

Con motivo del nombramiento, que le fue comunicado a la interesada con 

fecha 24 de noviembre de 1972, el 3 de mayo tuvo lugar en la sede del Centro de 

Estudios Montañeses, al que pertenece la nueva Académico, la imposición de la 

Medalla de Miembro Correspondiente. El acto, íntimo y entrañable, tuvo lugar 

en la Excma. Diputación Provincial de Santander con asistencia de todos los 

miembros de la Junta de Trabajo del citado Centro de Estudios, dependiente de 

la Institución Cultural de Cantabria. El Presidente del Centro, el Ilmo. Sr. D. 
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Fernando Barreda y Ferrer de la Vega, pronunció como introducción unas breves 
palabras en honor del nuevo Académico. De una forma emocionada aludió a la 
estrecha e íntima amistad que le unió siempre a la familia González Echegaray 
y a la satisfacción que le producía este nombramiento que «nos enorgullece ---Oí­
jo- al ver que María del Carmen viene a compartir con nosotros la tarea en que 
todos estamos metidos, que es divulgar Ja historia de nuestra tierra de Cantabria». 

Entre grandes aplausos el señor Barreda dio la enhorabuena a nuestra com­
pañera de la que hizo su semblanza y a la que impuso, a continuación, la Me­
dalla de Académico. 

* * * 
Radio Nacional de España en Santander ha conseguido en el año y medio 

que lleva funcionando una extraordinaria difusión en todos los medios y en toda 
la geografía montañesa. El alcance que le permiten sus modernísimas instalacio­
nes y la excelente calidad de sus programas, unidos al montañesismo de los mis­
mos, le han asegurado esta excelente acogida. No sólo en los ámbitos populares, 
sino también culturales y profesionales, tienen gran repercusión los programas 
<<Rutas del Norte», «Los Foramontanos» , «Provincia Verde», «Gente de Mar» y 
otros, además de los Boletines Informativos titulados <<Castilla del Nortei>, que 
abarcan con su red de corresponsales a Santander, Burgos, León, Palencia y Lo­
groño. Por último señalaremos la extraordinaria labor de difusión de la música 
folklórica montañesa como una de las más provechosas de este joven centro emi­
sor de nuestra Red Nacional de RTVE, al que felicitamos sinceramente. 

* * * 

En una de las Juntas mensuales de nuestro Centro, tuvimos el honor de reci­
bir y ,sentar a nuestra «Mesa de actosn al Excmo. Sr. D. Antonio de Vargas Zú­
ñiga y Montero de Espinosa , Marqués de Siete Iglesias, Académico Censor de la 
Real Academia de la Historia, asiduo veraneante de nuestra tierra , y autor del 
monumental Indice de la Colección Salazar y Castro. 

Fue de lo más cordial y agradable la reunión, en la que el Marqués nos dio 
interesantes datos de documentación localizada po·r él y relacionada con nuestra 
Provincia. 

Asimismo damos cuenta del ingreso en el Centro de los siguientes Miembros: 
José Alcalá Zamora y Queipo de Llano, Profesor adjunto Numerario del Departa­
mento de Historia Moderna de la Facultad de Filosofía de la Historia Complu­
tense de Madrid; José Luis Casado, Secretario y profesor de la Academia de Be­
llas Artes de Bilbao; D. Rogelio Pérez Bustamante, doctor en Derecho, licenciado 
en Filosofía y Letras, profesor encargado de la Cátedra de Historia de España 
s. V y XV en la Universidad Autónoma de Madrid. 



Arlo de imposición, en el Centro de lo'studios Montañeses, de la medalla de Jllliembro 

Correspondiente de la Academia de la Hi storia a la Ilma. se11ora do1Írt Carmen Con­

zález fc/1egara ;-
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Por su extraordinaria preparación y méritos personales, así como por el inte­

rés por cuanto representa la historia de nuestra provincia, podemos felicitarnos 

por la adquisición de estos nuevos y valiosos miembros. 

* * * 
En el año 1972, fueron leídos los discursos de Ingreso en la Institución 

Cultural de Cantabria de varios miembros del Centro de Estudios Montañeses : 

El día 12 de enero, bajo la presidencia de don Rafael González Echegaray 

y del Director de la Institución Doctor García Guinea, disertó el ilustrísimo Sr. D. 

Ciriaco Pérez Bustamante, Académico de la Real Academia de la Historia. Hizo 

la presentación del recipientario el Presidente de la fostitución, Sr. González Eche­

garay, y seguidamente el Sr. Pérez Bustamante leyó su discurso titulado ((Los Mon­

tañeses en el Nuevo Mundo, Don José de Escandón fundador del Nuevo Santan­

der». 
El tema, de gran interés, fue magníficamente desarrollado, y posteriormente 

publicado por la Institución. 
El 17 de marzo, a su vez, leyó su discurso de ingreso en la misma Institución 

el Jltmo. Sr. D. Tomás Maza Solano, Académico correspondiente de las Reales 

Academia de la Historia y de la de Ciencias Morales y Políticas. 

El tema a desarrollar fue «Disquisiciones y comentarios en tomo al folklore 

españolii. Fue muy aplaudido nuestro Secretario y buen amigo don Tomás. La 

contestación, corrió a cargo de don Benito Madariaga de la Campa. También fue 

publicado este discurso. 
El día 10 de febrero. se leyó el discurso de Ingreso de otro miembro de la 

Institución Cultural de Cantabria , perteneciente a nuestro Centro de Estudios Mon­

tañeses: D. Fernando González Camino y Aguirre, q. e. p. d. Versó el discurso 

sobre uLas Reales Fábricas de Artillería de Liérganes y la Cavadaii, magnífica­

mente expuesto, y el discurso de contestación fue desarrollado por el Iltmo. Sr. D. 

Ignacio Aguilera y Santiago. Ambas disertaciones fueron muy aplaudidas, y des­

pués publicadas por la Institución. 

En el presente año de 1973, fue la recepción de Consejero de la citada Ins­

titución, nuestro Presidente don Fernando Barreda y Ferrer de la Vega, Acadé­

mico C. de la Real Academia de la Historia, que disertó sobre ccLos Hospitales en 

Ja Ruta Jacobea de Cantabria)). 

Presidió el acto el Presidente de la Diputación, D. Modesto Piñeiro Ceballos, 

y podemos decir que fue un alarde de eruditismo el estudio del Sr. Barreda, sin 

perder por ello amenidad e interés. Don José Simón Cabarga, Académico C. de 

la Real Academia de la Historia , respondió al recipientario con una pequeña bio­

grafía del barrio que vio nacer al Sr. Barreda, y que fue cuna de intelectuales. 

Ambos disertantes fueron muy aplaudidos. 
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NECROLOGICAS 

Tenemos que lamentar desde la publicación del último número de nuestra 
revista, la pérdida de varios y muy valiosos miembros de este Centro de Estudios 
Montañeses. 

El día 2 de enero de 1972, falleció en su casa de Madrid, bautizada con el 
emotivo nombre «La Tierrucan, el Iltmo. Sr. D. Lui.s Redonet y López Dóriga, 
Presidente de Honor del Centro de Estudios Montañeses; Académico Censor de 
la Real Academia de la Historia; Decano, ex-Presidente interino de la Real Aca­
demia de Ciencias Morales y Políticas ; Jefe Superior de Administración y Caba­
llero de la Gran Cruz del Mérito Agrícola, entre otros muchos títulos. 

La Diputación Provincial y la Institución Cultural de Cantabria, por medio 
del Centro de Estudios Montañeses, ha querido perpetuar la memoria de este 
gran montañés, autor de tantas obras publicadas durante casi un siglo de exis­
tencia, muchas de ellas dedicadas a la Montaña, y otras de gran repercusión en el 
ámbito nacional por su carácter histórico y jurídico, con la colocación de una 
placa en el portal de la casa número 32 del Paseo de Pereda, donde nació en 
1875 el ilustre académico. 

Hizo la dedicación de la lápida el Sr. D. Rafael González Echegaray, seguido 
de unas palabras de D. Leandro Valle, alcalde de Camargo, valle del que fue ve­
cino el ilustre montañés. 

En nombre de la familia pronunció unas palabras de agradecimiento uno de 
los hijos del homenajeado, y después la viuda, D. ª Pilar T. Lapuerta, descubrió 
la lápida conmemorativa. 

* * * 

Con motivo del fallecimiento de D. Fernando González Camino, miembro de 
la Institución Cultural de Cantabria, el diario «Alertan publicó la siguiente nota 
necrológica firmada por J. G. Echegaray de la que reproducimos los siguientes 
párrafos : 

((Sin estridencias, sin boato, con la humildad y .sencillez que siempre caracteri­
zó su vida, se nos ha ido - casi en silencio~ nuestro dilecto amigo y montañés de 
primera línea, el teniente general don Fernando González-Camino y Aguirre. Para 
el mundo cultural de nuestra Montaña la pérdida es irreparable. Fernando Gon­
zález Camino, como lo fue su hermano Francisco, suponía un importante hito en 
la historiografía santanderina. Ellos, junto a algunos otros montañeses que afortu­
nadamente aún viven , formaron una generación de escritores, que allá por los 
años treinta dieron un impul.so notable al conocimiento de la Historia de Can-
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tabria. Fruto de aquella apretada y fecunda labor fue la fundación del Centro de 
Estudios Montañeses, que aún pervive como testimonio del quehacer cultural de 
un pueblo que se preocupa y está empeñado en conocer a fondo su propia his­
toria, maestra de la vida. Las generaciones de estudiosos del futuro tendrán siem­
pre que contar con las obrns de Francisco y Fernando González-Camino, cuyas 
aportaciones tienen un carácter que trasciende de la mera anécdota y tocan a la 
raíz más profunda de nuestro ser histórico. 

Fernando, profundo conocedor de la Edad Media, a cuya pluma se debe, 
entre otros, el libro: «Las Asturias de Santillana en 1904», se había visto obli­
gado últimamente a postponer de alguna forma sus estudios e investigaciones 
históricas a causa de su brillante carrera militar y los altos cargos de responsa­
bilidad que debía desempeñar, entre los que cabe citar el de capitán general de 
Zaragoza y jefe del Estado Mayor Central del Ejército. Pero aun así había te­
nido tiempo de darnos una espléndida visión de un capítulo importante de nues­
tra historia en su obra «Las fábricas de Artillería de Liérganes y La Cavada», que 
le sirvió de discurso de ingreso como consejero en la Institución Cultural de Can­
tabria el pasado año de 1972. 

Pero, por encima de sus dotes de escritor, de su agudo sentido crítico como 
historiador, y de su fecunda actuación profesional como militar, sobresalía la hon­
da personalidad de un hidalgo montañés, que digno heredero de una vieja tra­
dición familiar, recibía y conversaba con sus amigos en la patriarcal casona de 
Esles y estaba siempre dispuesto a servir de valedor a los intereses de todos y 
cada uno de los montañeses. 

Fernando González Camino era la figura de un caballero de acuerdo con un 
estilo de vida, que, desgraciadamente, se da cada vez con menos frecuencia en 
este mundo que nos está tocando vivir. Dotado de un profundo· y auténtico es­
píritu religioso, extraordinariamente sensible al sentido de la justicia, serio y afa­
ble a la vez, con una gran paciencia para oír a los demás y atender sus proble­
mas, con un infatigable amor al trabajo y una capacidad de resistencia nada co­
mún, la autoridad del general Camino -no exenta de cierto tinte militar- era 
una rara virtud que se imponía a todos y constituía uno· de los atractivos más 
destacados de su rica personalidad. 

Su figura, su vida íntegra, su profunda dedicación al trabajo y al servicio de 
la sociedad, le constituyen en un ejemplo intachable que marca una auténtica 
meta. 

Descanse en paz.>> 
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RAFAEL GoNZÁLEZ Ec11EGARAY: Capitanes de Cantabria.-Santander, 1970. 
RAFAEL GoNZÁLEZ EcHEGARAY: La Armada francesa en Santander.-Santander, 1972. 
RAFAEL GoNzÁLEZ EcttEGARAY: J::l puerto de Santander y la guerra de A/rica (1859-1860) . 

Santander, 1971. 

RAFAEL GoNzÁLEZ Ec1-1EGARAY: Luis de Vicente Velasco e Isla (en prensa). 
1 UA:'l M. BUSTAMANTE BRING,\S: La victoria de la Rochela.-Santander, 1912. 
BENITO MADAllIAGA DE LA CA.lll'A: Augusto González de Linares y el estudio del mar. 

Ensayo crítico biográfico de un na turalista.-Santander, 1912. 

INSTITUTO DE ESTUD IO S lNDUSTRLALES ECONOMICOS Y DE CIENCIAS 
"TORRES QUEVEDO" 

J osÉ ANTONIO SA1z-GoNzÁLEZ DE 0MEÑACA: La meiosis del centeno triploide como prue­
ba de la diploidización del tetraploide.-Santander, 1912. 

MANUEL GuTIÉRREZ CoRTINEs: Divagaciones nucleares.-Santander, 1970. 
JULIO PICATOSTE PAnÑo: Consideraciones ante la crisis de la Medicina española ac­

tual.-Santander, 1971. 
PEDRO CASADO CIMIANO: Estudio, modificación y normalización de los méiodos Gerber 

y Milko-Tester.-Sanlander, 1973. 
RAÚL LIÓN VALDERRÁBANO: La cría caballar en la provincia de Santander.-Santander, 

1972. 

INSTITUCION CULTURAL DE CANTABRIA 

La Institución Cultural de Cantabria se fundó en 1967 por iniciativa de la Excelen· 
tísima Diputación de Santander. 

Esta Institución venía a recoger la vieja aspiración de fundar un organismo dedicado al estudio y tutela de los problemas cu lturales de la Montaña, idea que tuvo su mayor mantenedor en la figura de Don Marcelino Menéndez Pelayo. 
Desde el mandato de su fundador, don Pedro de Escalan te, esta Institución se ha 

venido dedicando, a través de los diversos Institutos, al estudio, desarrollo y difusión de todas aquellas especialidades que pueden interesar a la provincia de Santander. 
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